Cuando la 
trompeta suene 


Por Jesús Briseño 


Porque el Señor mismo con voz de mando, 
con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 


resucitarán primero. (Tesalonicenses 4.16) 


INTRODUCCIÓN 


¿Se encuentra usted preparado para encontrarse con Dios? Tal vez esta sea la 
pregunta más importante que todo cristiano deba hacerse. Tal vez este sea el asunto 
o el momento que más debe tener presente. Así dice la Palabra de Dios: 


Tampoco queremos, hermanos, que ignoren acerca de los que duermen, para que 
no se entristezcan como los otros que no tienen esperanza. (1Tesalonicenses 4.13) 


La Biblia en Lenguaje Sencillo traduce: “Hermanos míos, queremos que sepan lo que 
en verdad pasa con los que mueren, para que no se pongan tristes, como los que no 
tienen esperanza”. Es posible que algunos hermanos en Tesalónica se preguntaran 
qué sucede con los que ya han muerto en Cristo. Así, el apóstol Pablo comienza la 
explicación de este tema. 


La ignorancia siempre produce tristeza. En este caso, Dios no quiere que ignoremos 
acerca de lo que sucederá con aquellos que han partido de nosotros. Los que no 
tienen esperanza ni Dios en el mundo, son quienes deben de entristecerse cuando 
muere uno de los suyos. El cristiano, aunque se duele por dejar de ver 
temporalmente a su hermano, tiene de Dios la firme promesa de volverlo a ver en la 
resurrección de los muertos, y de ser reunido a él eternamente delante de la 
presencia de Dios. Esta esperanza es la que no solo hace que disminuya el dolor, sino 
que nos recuerda cual es nuestra familia más importante. 


El consuelo de las Escrituras y la perspectiva que debemos guardar: “0í una voz que 
desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los muertos 
que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus 
obras con ellos siguen” (Apocalipsis 14.13). “Estimada es a los ojos de Jehová la 
muerte de sus santos” (Salmos 116.15). 


¿Por qué es necesario que tengamos esta esperanza?: 


Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a 
los que durmieron en él. (1Tesalonicenses 4.14) 


La Biblia Latinoamericana dice: “¿No creemos que Jesús murió y resucitó? De la 
misma manera, pues, Dios hará que Jesús se lleve con él a los que ahora 
descansan”. 


Estas palabras, en cierta forma, representan un crisol para nuestra fe. Pablo nos 
pone a reflexionar que, si creemos realmente en la resurrección de Jesús, no tenemos 
forma de dudar de la resurrección de los que duermen en Cristo. En su resurrección 
Cristo demostró poderosamente quien era, ¿Cómo dejará a los suyos sin su promesa? 
En 1Corintios 15.12, el mismo apóstol argumenta: “Pero si se predica de Cristo que 
resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre ustedes que no hay resurrección 
de muertos?” Tal vez contagiados por las filosofías de la época, algunos estaban 
dudando acerca de la resurrección general de los muertos aunque, 
incongruentemente, sí creían en la resurrección de Cristo. Si no hay resurrección, 
entonces tampoco Cristo resucitó y, como consecuencia, aún estamos en pecado. 
Pero si resucitó, somos salvos, y de la misma forma levantará también a todos los que 
duermen en él (1Corintios 15.13-18). 


Por lo cual les decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 
habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que 
durmieron. (1Tesalonicenses 4.15) 


La Biblia en Lenguaje Sencillo dice: “Por eso les decimos, de acuerdo con lo que el 
Señor Jesús nos enseñó, que los que aún vivamos cuando él venga nos reuniremos 
con él, después de que se hayan reunido con él los que estaban muertos”. 

En 1Corintios 15.22-23, Pablo habla acerca de esto mismo: “Porque así como en 
Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su 
debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida”. 


El apóstol Pablo escribe con toda la certeza y convicción de los profetas de hablar 
palabra de Dios; no son suposiciones propias. Pablo asimismo se incluye dentro de 
aquellos que estarán vivos cuando Jesús vuelva, aunque él, siendo inspirado, no sabía 
cuando sucedería esto. En otras partes se identifica con quienes resucitarán (ver 
2Corintios 4.14 y 1Corintios 6.14). Nadie sabe en realidad cuando vendrá el Señor, 
pero todos debemos de actuar como si fuera algo inminente. 


Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 
(¡Tesalonicenses 4.16) 


Jesucristo mismo con su autoridad divina y con trompeta de Dios, y no de una forma 
silenciosa y secreta como afirman algunos, descenderá del cielo para cumplir todas 
sus promesas eternas. 


El último evento de la historia será uno de los más maravillosos. Toda la Biblia habla 
en muchas de sus partes acerca de este suceso. En este momento de la historia que 
nos ha tocado vivir, muchos se preparan para resistir al coronavirus: ahorran dinero, 
compran comida y productos de higiene, etc. Y está bien, pero ¿Cuántos se estarán 
preparando realmente para la venida de nuestro Señor Jesucristo? 


El uso de la trompeta es altamente significativo en las Escrituras. Está relacionado 
sobre todo con tres símbolos principales: 

Y Congregación: “Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán 
a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro” 
(Mateo 24.31) (Ver Números 10.2; Isaías 27.13; Jeremías 4.5), 

Y Sacrificio: “Y en el día de su alegría, y en sus solemnidades, y en los 
principios de sus meses, tocarán las trompetas sobre sus holocaustos, y sobre 
los sacrificios de paz, y os serán por memoria delante de su Dios. Yo Jehová 
su Dios” (Números 10.10) y 

Y Preparación: “Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará 
para la batalla?” (1Corintios 14.8) (Ver Ezequiel 33.4-5). 


La frase “los muertos en Cristo resucitarán primero”, no ha de entenderse como si 
enseñara que los muertos incrédulos resucitarán después. Esta es una comparación 
entre el estado de los creyentes muertos con el de los creyentes vivos. El siguiente 
versículo, como todo contexto en la Biblia, lo aclara plenamente: 


Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor. (1Tesalonicenses 4.17) 


La Biblia en Lenguaje Sencillo traduce así: “Después Dios nos llevará a nosotros, los 
que estemos vivos en ese momento, y nos reunirá en las nubes con los demás. Allí, 
todos juntos nos encontraremos con el Señor Jesús, y nos quedaremos con él para 
siempre”. Primero los que ya murieron en Cristo resucitarán, luego los que estemos 
vivos seremos transformados y reunidos a ellos para estar delante de la presencia de 
Dios para siempre. 


Todos seremos resucitados: “No se maravillen de esto; porque vendrá hora cuando 
todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, 
saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección de 
condenación” (Juan 5.28-29) (Ver Mateo 25.31-32). 


Los vivos seremos transformados: “Pero esto digo, hermanos: que la carne y la 
sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. 
He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 
transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; 
porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos transformados” (1Corintios 15.50-52). 


Todos compareceremos ante el tribunal de Cristo: 


Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, 
sea bueno o sea malo. (2Corintios 5.10) 


La Palabra de Dios que escuchamos cada día de nuestra vida, será nuestra juez: 


Al que oye mis palabras, y no las guarda, yo no le juzgo; porque no he venido a 
juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza, y no recibe mis 
palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día 
postrero. (Juan 12.47-48) 


Los pecados ocultos ante los ojos de los hombres, serán exhibidos delante de todo el 
mundo: “En el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, 
conforme a mi evangelio” (Romanos 2.16) “Porque nada hay encubierto, que no 
haya de descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse” (Lucas 12.2) “Porque Dios 
traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea 
mala” (Eclesiastés 12.14). 


Juan es llevado en espíritu a contemplar el fin y el juicio. En Apocalipsis 20.11-15 
dice: “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual 
huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los 
muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las 
cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y el mar entregó los 
muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había 
en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la muerte y el Hades fueron 
lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en 
el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego”. 

Con razón Félix se espantó ante la predicación de Pablo (Hechos 24.25). 


Todos los elementos serán destruidos: “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en 
la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas” 
(2Pedro 3.10) (Ver Mateo 24.13; Apocalipsis 21.1; Hebreos 1.10-12). 


Jesucristo entregará el reino a su Padre: “Luego el fin, cuando entregue el reino al 
Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia” 
(1Corintios 15.24). Vea la amorosa promesa del Señor: “No se turbe su corazón; 
creen en Dios, crean también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; 
si así no fuera, yo se los hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para ustedes. Y 
si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para 
que donde yo estoy, ustedes también estén” (Juan 14.1-3). La nueva Jerusalén y 
nuestra vida en el cielo: “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer 
cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi la santa 
ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, 
y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas. Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al 
que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El que 
venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo” (Apocalipsis 
21.1-7). Todos estos acontecimientos sucederán el mismo día. 


El poder de Cristo es suficiente para cuidar, guiar, preservar y entregar a Dios una 
iglesia santa y sin mancha, para regresar por ella, para hacerle una morada celestial a 
cada uno de nosotros y por fin, para llevarnos al cielo, enjugar cada una de nuestras 
lágrimas y regalarnos el agua de la vida eterna. 

Todo esto debería de representar un gran consuelo para los hermanos: 


Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. (1Tesalonicenses 4.18) 


La Biblia en Lenguaje Sencillo dice: “Así que, anímense los unos a los otros con estas 
enseñanzas”. Otras versiones dicen: confórtense o consuélense. No solamente quiere 
Dios que recibamos fuerzas, esperanza, ánimo y aliento, sino que nos animemos unos 
a otros con esta enseñanza. 


Es motivo de gran gozo para el cristiano, que Dios le revele estas cosas en abundantes 
partes de su fiel palabra. Al escuchar estas cosas deberíamos de estar sumamente 
alegres, darle felicidad a nuestra alma, a nuestro corazón y a nuestro rostro. Ese gozo 
nuestro debiera de alumbrar a los que viven en sombras y penumbras. 


Porque ustedes saben perfectamente que el día del Señor vendrá así como ladrón 
en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos 
destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. Mas 
ustedes, hermanos, no están en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como 
ladrón. Porque todos ustedes son hijos de luz e hijos del día; no somos de la noche 
ni de las tinieblas. (1Tesalonicenses 5.2-5) 


Gracias a Dios, los cristianos no estamos en tinieblas, y ese día no nos puede 
sorprender de ninguna manera. Hemos recibido de parte de Dios mismo la 
información necesaria, las instrucciones precisas, el ánimo y la exhortación 
suficientes, todos los recursos, la capacidad mental y física, las armas y las 
herramientas necesarias para hacer su voluntad, para salvarnos, serle agradables y 
estar plenamente preparados para aquel día postrero, el día del Señor (2Pedro 1.3). 


¿Este es un mensaje bueno o malo? El mensaje acerca del fin del mundo ¿es algo 
positivo o no? Bueno, depende del oyente. Todo mensaje de Dios es positivo para 
aquellos que lo aman (obedecen, 1Juan 5.3) y que por lo tanto aman su venida 
(2Timoteo 4.8). El último clamor de la Biblia es “Amén; sí, ven, Señor Jesús”. Los 
siervos fieles y prudentes no tienen nada que temer (Mateo 24.36-51). 


Que se preocupen los que no conocieron a Dios ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo (2Tesalonicenses 1.8). Que lloren amargamente los muertos que 
entierran a sus muertos (Lucas 9.60). Que se lamenten aquellos que sobreviven sin 
esperanza y sin Dios en el mundo (Efesios 2.12). 

Que se alarmen los falsos hermanos que introdujeron, practicaron o solaparon el 
error, la división, la contienda y el liberalismo en el cuerpo de Cristo. Que se llenen 
de espanto los falsos hermanos que no escudriñan cada día las Escrituras, los que 
tienen por costumbre dejar de congregarse, los que no aman ni sirven a sus 
hermanos, los que no predican el evangelio de Cristo Jesús a los perdidos. 

Ellos que se llenen de terror, los que con sus malos pensamientos, vestimenta 
inmodesta, chismes y murmuraciones, indiferencia y apatía, malas actitudes y 
pésima conducta pisotean la sangre de Cristo, pues ¡Horrenda cosa es caer en manos 
del Dios vivo! (Hebreos 10.31). El día del Señor será terrible para ellos. 


Pero ¿nosotros? No es posible que nosotros los cristianos estemos más temerosos 
que los gentiles que no tienen a Dios. El Señor no nos ha comprado con su sangre y 
trasladado a su reino de luz para que estemos nerviosos, inseguros y temerosos, sino 
para andar... 


Con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia 
de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y 
trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, 
el perdón de pecados. (Colosenses 1.12-14) 


Hay hermanos que tiemblan ante la mención del juicio final. Dicen que todavía no 
están preparados (otros dicen que les falta poquito). Otros no se consideran 
suficientemente santos, o creen que les falta saber más, o incluso trabajar más, o ser 
más buenos. Hay quienes creen que la salvación es a cambio de la perfección 
absoluta. Otros creen que es presuntuoso decir que seremos salvos. Ciertamente que, 
como Pablo, no pretendemos haberlo alcanzado ya (Filipenses 3.12-13), en sentido de 
ser perfectos, sin pecado, pero sí hemos sido puestos en estado de salvación gracias a 
la redención que es en Cristo Jesús, por nuestra fe en su sangre (Romanos 3.25). 


¿Por qué tanto miedo a la muerte? Es inevitable. ¿Por qué tanto temor al juicio final? 
Cristo murió por nosotros. ¿Le falta hacer, arreglar, dejar, cambiar o mejorar algo en 
su vida? ¿Y qué espera o qué necesita para hacerlo? ¿Siente que no ha trabajado lo 
suficiente? Póngase a hacerlo. ¿Tiene problemas con algún hermano? Hable con él y 
soluciónelo (Mateo 5.25). ¿Hay presencia de pecado en su vida? Arrepiéntase y 
confiéselo (1Juan 1.9). La Palabra de Dios nos da solución para todo, es la lumbrera 
para nuestro camino (Salmo 119.105). El tiempo se nos está terminando hermanos. 


Hoy es el día de salvación, hoy es el día en que el Señor puede ser encontrado, hoy 
Cristo te espera hermano, con los brazos abiertos para recibirte, su corazón listo para 
escucharte, y su preciosa sangre para perdonarte y limpiarte de todo pecado. Dios no 
quiere que sigas así, no desea pasar la eternidad sin ti, él quiere encontrarte, 
limpiarte, cargarte en su seno como su oveja y hacer fiesta por tu arrepentimiento. 
Quiera Dios que cuando la trompeta suene, sea motivo de regocijo espiritual. 


Hermano, ¿Se encuentra usted preparado para encontrarse con Dios? 
Gracias por su atención y que Dios bendiga su vida. 


Tonalá, Jalisco — Marzo de 2020 


